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DICTÁMENES
II

SOBRS SI ES Ó NO PERJUDICIAL Á LA SALUD PUBLICA EL CONSUMO
DE LAS CARNES DE RESES AFECTADAS DE GLOSOPEDA

Esta enfermedad se presenta bajo dos formas: una, leve; otra, grave.En la primera, después de una reacción febril, que fluctúa entre unasdécimas de grado á un grado sobre la temperatura normal, sobrevienela erupción muy localizada y benigna, que sigue rápidamente sus fases
y se cura á los pocos días, sin detrimento sensible de las carnes y de lasfuerzas del animal. En la forma grave, la fiebre es intensa; la erupción,abundante y difusa, invade la mucosa respiratoria y digestiva; el ani¬mal se demacra, y los productos de secreción morbosa, cargados de
toxinas, determinan una aiitoinfección que aumenta el peligro y la im¬portancia de la enfermedad. En algunas epizootias de fiebre aftosa, elcontingente de mortalidad ka llegado hasta el 10 por 100 sobre la mor¬
bilidad.
El proceso morboso comprende tres peí iodos:
1." Período de invasión, que dura de cuatro á ocho días. Como en

casi todas las enfermedades, este período pasa inadvertido.—2.° Perío¬
do de fiebre. Esta alcanza muy pronto su más alto grado de intensidad.
De la violencia de la reacción y del grado de la cifra térmica puedededucirse la gravedad y la duración probable del padecimiento. La fie¬
bre disminuye despues de la aparición de las flictenas; pero persiste
generalmente hasta el período de cicatrización.—3." Período de supu¬
ración. Tan pronto como se establece la supuración, precursora de una
cicatrización más ó menos rápida, según las condiciones en que se en¬
cuentra el animal, la virulencia del líquido segregado desaparece y ya
no es inoculable.
Como accidentes de esta enfermedad, sobrevienen en los animales

grandes ulceraciones, desprendimiento de la pezuña, necrosis de las
falanjes, etc. Estos accidentes son debidos, más que á la enfermedad,
al abandono y falta de higiene del ganado.
(1) Véase el número anterior de esta Revista.
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De todo lo que antecede se desprenden dos hecRcs:
I.° Que el elemento patógeno de la glosopeda se encuentra sólo y

exclusivamente en el liquido contenido en las flictenas ó segregado por
las aftas.—2.° Que la ingestión de las carnes de animales glosopédicos
no produce nunca la glosopeda.
Pero por terminantes y precisas que sean estas afirmaciones, no re¬

suelven la pregunta hecRa á esta Academia por el Ministerio de la Go-
beimación, concretada á saber "si es ó no perjudicial á la salud pública
el consumo de carnes procedentes de animales atacados de glosopeda,,.
La contestación categórica de esta pregunta es sumamente difícil, y

la Sección se cree en el deber de bacer alguna consideración, antes- de
someter sus conclusiones á la Academia. Agítanse en esta cuestión dos
intereses muy respetables, que, de no bailarse unificados, pueden
poner en grave conflicto á la Administración pública: los intereses de
la riqueza pecuaria y los intereses de la salud general. Los intereses
de la primera demandan la entrega del ganado enfermo al consumo
público. Es un medio rápido de aniquilar la enfermedad por la destruc¬
ción del individuo enfermo; es un sistema profiláctico, económico y ra¬
dical. En este sentido, é inspirada indudablemente en esta idea, se
baila dictada la legislación vigente sobre el asunto en Erancia, en
Suiza y en Inglaterra. En la primera de estas naciones, por decreto de
22 de Junio de 1882, se dispone que las carnes de reses glosopédicas
se entreguen al consumo público, previa una escrupulosa revisión y
expurgo en los mataderos de las partes afectadas de la enfermedad. Y
es deber de la Sección bacer constar aquí—porque su dictamen ba de
separarse de este criterio—que antes de adoptar el Gobierno francés
tal acuerdo, consultó varios centros competentes, tales como el Consejo
de Policía sanitaria, la Escuela Veterinaria de Lyon, la de Alfort y la
de Tolosa, todas las cuales unánimemente manifestaron que las carnes
de animales afectados de glosopeda eran inofensivas para la salud
pública.
Este acuerdo, á pesar de tan respetables autoridades, no satisface, á

juicio de la Sección, las aspiraciones de la bigiene. La higiene, en
principio, se opone al uso de todo alimento que no se encuentre en un
estado perfecto de conservación ó de pureza, y desde luego es lógico
suponer que la carne de animales enfermos no ba de reunir, en ese con¬
cepto, las mejores condiciones. Es cierto que no se ban observado con¬
secuencias inmediatas nocivas del empleo, en la alimentación, de car¬
nes de animales con glosopeda. Más aún: Huzard, en sus Anales de Hi¬
giene, dice que pueden usarse, sin ningún inconveniente para la salud,
carnes de animales muertos espontáneamente, y Renault, de Alfort,
afirma que, previa la cocción, pueden comerse sin peligro carnes de
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animales muertos de enfermedades tan contagiosas y gráves como laperineumonía epizoótica y el carbunco. El mismo Hazard, antes citado,y la Escuela Veterinaria de Alíbrt, aseguran igualmente que es inofen¬siva la ingestión de carnes de cerdos afectados de lepra, y hasta adu¬cen experimentos en prueba de todas estas afirmaciones.
La Sección, como puede ver la Academia, no esquiva los argumen¬tos que puedan oponerse á su dictamen, convencida de que sobre todaslas autoridades y sobre todas las afirmaciones más ó menos gratuitasestá, no el sentido común, que tendría escaso valor en un informe cien¬tífico, sino el sentido higiénico, que no admite, en modo alguno, quepueda impunemente aceptarse como alimento una substancia que no seencuentra en buenas condiciones fisiológicas. De que un alimento

ser utüizahle, no se deduce que deba ser utilizado. Si en una campaña,donde la necesidad es ley; si en una plaza sitiada, doiida fuerza mayorse impone, es licito y aun conveniente no despreciar nada que puedaservir de sustento, por imperfecto y discutible que este sustento sea,este principio no puede ni debe servir de norma en circunstanciasordinarias, cuando se trata del abastecimiento normal de una población.Con tan lato criterio no deberían tampoco desecharse los productosalterados ó sofisticados, que en su inmensa mayoría carecen de princi¬pios nocivos. A más de esto, la inocuidad de los alimentos alterados en
su composición, bien por el fraude, bien por enfermedad, como en este
caso, es más hipotética que real; está fundada únicamente en experi¬mentos de laboratorio ó en observaciones insuficientes y desprovistasde carácter científico. Se han comprobado los efectos inmediatos, nolos efectos remotos; se ha atendido al hecho visible, no al que necesitael transcurso del tiempo para ser apreciado. El óxido de carbono, quese desprende de un brasero, produce una muerte rápida; el aire impu¬ro, que se respira un día y otro día en una habitación mal ventilada,mata también, pero á plazo largo, aunque no menos seguro. Salvo lacuestión de tiempo, el hecho es el mismo; pero la impresión que uno yotro producen es diferente: el primero conmueve, porque afecta lossentidos, siempre impresionables; el segundo pasa inadvertido, porqueafecta á la inteligencia, siempre perezosa.

(Concluirá.)

——j-ZKjiCe) cr^..—
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TRATAMIENTO DE LA DIFTERIA
POR EL

SUERO DE LA SANGRE DE CABALLOS 1NMUNIZADOS W

La inmuDÍdad se llama adquirida cuando el organismo se hace re¬
fractario á contraer enfermedades infecciosas, bien por haberlas produ¬
cido anteriormente, bien por la inoculación lenta y progresiva de los
elementos microbianos cultivados ó de sus productos tóxicos. A esta
inmunidad adquirida, diíícil de conseguir experimentalmente, pero que
es muy duradera, es á la que llama Ehrlich activa, para diferenciarla
de otra inmunidad adquirida de duración más corta, pero que se ad¬
quiere rápidamente por la inoculación de un humor (suero, por ejem¬
plo) en el que haya antitoxinas, nacidas en otro animal inmunizado y
que llama pasiva. Behring y Kitasato demuestran que la sangre, y
más el suero de la misma, destruye en los individuos vacunados la
toxina, como sucede in vitro mezclándolos; y destierra con este hecho
la idea de que la inmunidad fuera debida á lo que se llama hábito ó
costumbre al veneno.
Ehrlich, en una serie de brillantes trabajos sobre la inmunidad con

la ricina, abrina, etc., demuestra que la sangre y humores de los ani¬
males adquieren propiedades antitóxicas por la vacunación preventiva
de los venenos citados, y fija el hecho de la transmisión en menor esca¬
la de dicha inmunidad por la leche de las hembras inmunizadas, á sus
crías y por el aparato digestivo. Para él esto es debido á la formación
de antitoxinas en los humores del animal vacunado, y es el primero
que establece la inmunidad adquirida en sus dos formas activa y pasi¬
va. Los hermanos Klemperer formaron el mismo concepto en sus estu¬
dios sobre la pneumonía fibrinosa.
Los humoristas han pretendido explicar el hecho con diferentes teo¬

rías, que pueden reducirse á dos grupos: unos que suponen la formación
de las antitoxinas por las células, divididos á su vez en los que suponen
esta producción debida á la actividad de todas las células del organis¬
mo, y otros sólo á función exclusiva de los leucocitos (Hankin). Los
otros humoristas creen que se produciría la antitoxina por la acción de
las bacterias á expensas de los líquidos orgánicos. Esta segunda doc¬
trina está más extendida en Alemania, y Ehrlich y Brieger, como una
prueba, presentan, sacado déla leche de cabras y vacas inmunizadas,
un residuo pulverulento, de color amarillo, muy soluble en el agua,
con una potencia antitóxica seiscientas veces mayor que la de los li¬
ti) Véase el número anterior de esta Revista.
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quicios de donde se extrajo. Lo consideran de naturaleza albuminoidea
é inestable.
Hankin que, como hemos dicho, supone la antitoxina formada por laacción exclusiva de ios leucocitos, llama la atención sobre la convenien¬

cia de clasificar estas substancias protectoras del organismo, que danlugar á las diferentes clases de inmunidades, y adelanta la siguientedivisión:

Proteidos defensivos: 1.°, sozinas, que se hallan en los animales en
su estado normal; 2.°, jj/M'/rtasí«as, en animales que han adquirido in¬
munidad artificial. .Según defiendan los organismos de las bacterias ó
de sus productos tóxicos se antepone la palabra mt/co ó toxo á las dos
anteriores, y, por tanto, la antitoxina diftérica sería una diphterotoxo-
philaxina. Por último, los partidarios de la teoría humoral en el último
Congreso de Budapest han modificado la doctrina, suponiendo que lostejidos próximos á los venenos presentan una disminución de sensibili¬
dad, la cual les haría más resistentes á la acción de éstos. La teoría
celular sostiene que los sueros son excitantes de las células fagocita-
rias, y que éstas producirían las antitoxinas; esta acción estimulante se
observa hasta con los sueros normales en el tratamiento de ciertas in¬
fecciones crónicas.
La antitoxina se produce, según Roux, á medida que se agota, sin

necesidad de añadir nuevas toxinas; además, si una misma cantidad de
toxina se da en fracciones, unas diarias y en otros casos cada tres días,
pero la misma cantidad en un período determinado de tiempo, la dada
en dosis diarias producirá un suero con un poder neutralizante anti¬
tóxico cinco ó seis veces mayor. Esto demuestra que la antitoxina no
puede ser transformación de la toxina, como sostiene IBüchner y sus
partidarios. La teoría celular se apoya en los hechos demostrados si¬
guientes: que los fagocitos tienen movimientos amiboideos que los per-milen ingerir cuerpos extraños; que las células endoteliales y las di¬
versas variedades de glóbulos blancos, nacidas del mesodermo, y que
parecen ser las encargadas de la defensa del organismo contra los mi¬
crobios, son fagocitos; que éstos obedecen á la quimiotaxia, sea positiva
ó negativa; hechos puestos en claro por Bardach y últimamente por
Gabritschewsky, y, por consiguiente, deducen que la inmtinidad sería
debida á una acción más potente é intensa de los fagocitos despertada
por las toxinas.

c (Continuará.)
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CLINICA MÉDICA
Afección pulmonar seguida de muerte.

El 17 de Septiembre último visité, por iniciativa de mi oliente Ma¬
nuel Ortiz, una mula de la propiedad de éste, de unos once años, tem¬
peramento nervioso-sanguíneo y dedicada á la labranza y al acarreo.

Antecedentes.—Este animal padeció, bará cuatro años, una intensa
pulmonia, como lo manifestaba su piel por las señales de sangrías, ve¬
jigatorios y sedales entonces empleados, sin que desde aquella fecha
volviera á sentirse enfermo. Pero en el caso preseñte la expresada
mula había realizado una jornada de 35 kilómetros conduciendo un
carro de grano. Según el conductor, después de haber comido bien por
la noche, al salir por la mañana ya el animal dió señales de dolores y
hasta se hinchó algo, pero se mejoró con baños generales y el ejercicio
del camino. Al medio día ya ni comió ni bebió agua, volviendo á mani¬
festarse los dolores y á hincharse; la aplicación de nuevos baños y el
paseo, por no querer llamar al Veterinario, la permitieron llegar á
esta localidad á las ocho de la noche, con una timpanitis enorme, con
fuertes dolores cólicos, mirada ansiosa, inapetencia absoluta, pulso
duro y frecuente, mucosas rubicundas, respiración anhelosa y el recto
con pocos excrementos, sin expulsarlos y sin verificar la micción.
Por los datos precedentes supuse que se trataba de una indigestión

más bien intestinal que estomacal, y en su virtud dispuse la aplicación
del baño general y lavativas estimulantes, cuyo baño général mandé
repetir, y en el intervalo los locales de agua avinagrada á los lomos,
pero sin que ni una y otra vez obtuviese feliz resultado. A las once de
la noche practiqué punción intestinal, inyectando, después de extraí¬
dos los gases por la cánula del trocar, de 200 á 300 gramos de aguar¬
diente jabonado y administrando un brebaje de infusión de manzanilla
y anís con otra cantidad igual de aguardiente, recomendé, á la vez,
que se siguiera con las lavativas de cocimiento de malvas salado y
jabonado. A las dos de la madrugada, viendo que la mencionada tim¬
panitis volvía á reproducirse con los mismos ó mayores brios, adminis¬
tré otro brebaje de manzanilla y ayús con 23 gramos de amoníaco lí¬
quido y dO de éter sulfúrico, sin que á pesar de esto pudiese contener
los progresos incesantes del mal.
J)la is—En mi primera visita encontré, contra mis creencias, á la

enferma en un estado relativamente satisfactorio, pues se notaba que
el animal hallábase un poco más alegre; el pelo estaba más sentado; la
mirada era más tranquila; los deseos de comer y beber algo manifies-
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tos, pero con alguna disfagia, debida, á mi juicio, al amoniaco adminis¬trado; las mucosas estaban casi normales, si bien me alarmaba el pulsopor lo frecuente y pequeño (100 pulsaciones por minuto), y la respira¬ción, que aunque tranquila, era, sin embargo, pequeña y frecuente (30por minuto). E! aire espirado era, asimismo, caliente; los ijares esta¬ban como arremangados y notándose ya en tan corto tiempo un rápidoenflaquecimiento. En vista de estos síntomas y por temor á la pulmoníaque, en mi concepto, ya estaba declarada, como para prevenir la gas¬troenteritis practiqué una mediana sangría y ordené la continuaciónde las lavativas con el fin de desembarazar en lo posible el aparato di¬gestivo. En mi visita de la tarde la fiebre había disminuido algo, perola respiración continuaba casi en el mismo estado. Continuó la dieta conlas lavativas y el agua en blanco simple.
Día 19.—Por la mañana eran menos aparentes los síntomas preceden¬tes,lo que me hizo concebir algunas esperanzas de salvación, por cuyascircunstancias no modifiqué el tratamiento anterior.
Dia 20.—Nuevo aumento febril (80 á 85 pulsaciones y cerca de 30respiraciones por minuto); extremidades más adelantadas; ojos empa¬ñados; pulso algo veloz é irregular, y aire espirado algo fétido, perosin estar frío. Vejigatorios en la parte interna de las extremidades yácido fénico (3 gramos) al interior, rociado en el pienso, además delagua en blanco salada. Por la tarde continúa el mismo estado y, por¬tante, igual tratamiento.
Día 21.—El pulso es más frecuente y pequeño (100 pulsaciones y30 á 35 respiraciones por minuto); mirada ansiona, notándose peligrosde asfixia, pero con deseos de comer y beber. Comprendiendo que era'un caso desesperado, mandé quitarla el bozal con el objeto de que co¬miera y bebiera, y sólo por disponer algo practiqué inyecciones tra¬queales (30 gramos) de sulfato de quinina en 10 gramos de agua destila¬da. Por la tarde continúa el mismo estado grave y hasta con intranqui¬lidad, por lo que ya no dispuse nada nuevo, esperando el desenlacefatal.
El día S2 me dieron aviso de si convendría sacarla al campo; la en¬contré con todos los fenómenos precursores de la muerte por gangrenadelpulmón, como al efecto la muerte no se hizo esperar.Hecha la autopsia hallé la cavidad torácica completamente desorga¬nizada, pues no se encontraron ni pleuras ni nada que se pareciese alpulmón; sólo existía una masa informe, sumamente esponjosa, amari¬llo-verdosa, llena de serosidad abundantísima con un olor insoportable;únicamente la parte superior del lóbulo pulmonar derecho conservabala forma de tal, pero con estructura negruzca y pequeños tubérculosamarillos que crujían al corte del escalpelo entre las vesículas pulmo-
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nares, sin atreverme á inspeccionar el corazín por miedo á una infec¬
ción; la mucosalaringotraqueal y bronquial ofrecían la coloración negro
morada, lo mismo que el centro del diafragma; la vejiga do la orina
estaba llena de un liquido muy encendido y con muchos copos albumi¬
nosos; el bigado y el bazo congestionados y llenos de sangre negruzca,
pero sin desprender olor fétido ni existir cambios aparentes en su es¬
tructura. Las denrás visceras hallábanse, por el contrario, sin cambios
notables, incluso los intestinos, cuyo estado normal no me permitió
apreciar la picadura del trócar.
Dos consideraciones para terminar: 1."', que las afecciones del pul¬

món, como las de todos los parénquimas, dejan siempre resentimientos
que despiertan por la cansa más lejana, y hacia cuyas complicaciones
debemos estar prevenidos para precisar el diagnóstico y prescribir el
tratamiento; 2.®, que las heridas causadas por la punción intestinal
cicatrizan más pronto de lo que puede suponerse, quizá de primera in¬
tención, sobre todo cuando el trócar es de un diámetro aparente y la
cánula de plata, como con el que se efectuó dicha punción.
Detalle anatómico.—Con la auptosia encontré confusa la unión de

las costillas con sus cartílagos de prolongación, y aun éstos, en vez de
estar superpuestos cada uno sobre su anterior, como lo es en general,
hallábanse terminados en punta muy aguda y sólo metidos en los pla¬
nos musculares; la octava y novena costillas, últimas esternales del
lado derecho, así como la novena y décima del izquierdo, estaban como
soldadas todo á lo largo hasta unirse con el esternón.
Febrero del 95.

Sebastián Medina y Moheno,

REVISTA EXTRANJERA

Lesiones intestinales consecutivas á la tiboidectomía en el pe¬
rro.—El Doctor Semmola dice á este propósito lo siguiente:

Se encuentran siempre en el intestino delgado plaquitas excavadas,
por lo común redondas, del diámetro de 1 á 2 centímetros; son lesiones
atróficas. En el espesor del tejido conjuntivo hay focos de infiltración
de celulillas que rebasan los límites de la túnica muscular propia de la
mucosa. La capa externa délas fibrocélulas es la única que se resiente
muy poco. Este adelgazamiento depende casi exclusivamente de la
túnica muscular; las glándulas intestinales no se alteran. La aparición
de estas lesiones anatómicas características de un desorden trófico, es,
al parecer, de origen nervioso. Los ganglios del plexo solar presentan
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en estos casos alteraciones microscópicas: atrofia de los cuerpos gan-
glionares, degeneración celular y rarefacción de los elementos fibrila-
res en relación con estas células.
Reconocímiento de la carne de caballo.—La Médecine moderne

publica en extracto el procedimiento siguiente para distinguir la carne
de caballo, aun cuando se baile mezclada con otras. El procedimiento
consta de tres actos principales: 1.°, hiérvase durante una hora en 200
gramos de-agua 50 de la carne, cortada en pedazos pequeños; 2.°, una
vez frío el líquido así obtenido, añádasele ácido nítrico del comercio
(5 cm.' por 100 de caldo); 3.°, el caldo se coloca entonces en un tubo
de ensayo y se le somete á la acción del agua iodada preparada en
caliente y en saturación. Se vierte este agua suavemente gota á gota
para no mezclar ambos líquidos. Cuando se trata de carne de caballo se
forma un círculo rojo violeta, más ó menos obscuro, el cual no existe en
las otras carnes más usuales (buey, ternera, carnero, cerdo). Cuando la
reacción es poco aparente ó dudosa se la hace manifiesta reemplazando
el agua ordinaria con una solución de potasa cáustica al 8 por 100.
Puede simplificarse el procedimiento anterior tratando directamente

el caldo con el agua iodada; la coloración se hace más intensa sustitu¬
yendo el agua saturada de iodo por la solución iodo-iodurada de Gram.
En todo caso la coloración es tanto más acentuada cuanto más reciente
es la preparación. Este procedimiento ha sido confirmado por Humbert,
Veterinario militar, y Julien, Farmacéutico de Vicennes.

SuEROTERAPiA DE LA RABIA.—Fízzouí y Cautanui, Módicos italianos,
han hecho durante varios años experimentos con el suero antirrábico,
y manifiestan que dicho tratamiento es superior al método de vacuna¬
ción de Pasteur. Es fácil inmunizar un conejillo de Indias inyectándole
suero veinticuatro horas antes de la infección, y aun después de ésta es
posible salvar la vida al animal inyectándole también la dosis neutra-
lizadora suficiente. El suero obra con mucha más rapidez que la vacuna
y la sangre adquiere las propiedades inmunizadoras á las pocas horas
de la inyección. Además, el suero puede secarse y conservar asi sus
propiedades, siendo mucho más fácil su manejo y transporte. El em¬
pleo del suero no produce, según se dice, malos resultados, ni aun irrita¬
ción local. Económicamente es más ventajoso que la vacuna de Pasteur.
Como consecuencia de sus experimentos en los animales, afirman estos
señores que en un hombre de 70 kilogramos de peso la dosis curativa
de suero, inmediatamente después de una mordedura, debe ser de
20 cc. ó de 2,50 gramos de suero seco. Si se hace la inyección de los
cuatro á los quince días después de la mordedura, la cantidad debe ser
doble, pero siempre conviene fraccionarla en tres inyecciones, empleán¬
dose la mitad en la primera.
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Un procedimiento ndevo de hemoterapia.—En 1888 ya obtuvo el
Doctor Ricbet los efectos vacunógenos haciendo la transmisión de la
sangre de animales vacunados en el peritoneo de otros animales. Ex¬
cepto esta tentativa, siempre se habia empleado para las inyecciones
en el tejido celular suero, pero no sangre. El suero repre.senta sólo parte
de la sangre y muy alterada; es lógico suponer, por tanto, que las in¬
yecciones de sangre han de ser más eficaces que las de suero.
Lo que ha hecho emplear el suero ha sido la dificultad de conservar

la sangre líquida, cuya dificultad no es insuperable desde que Arthus
y Pagés demostraron que es necesario para el fenómeno de la coagula¬
ción la presencia de sales disueltas de cal. Para conservar la sangre
líquida ha}' que precipitar las sales de cal, añadiendo 2 por 100 de fluo¬
ruro de sodio ó 1 por 1.000 de oxalates ó citrates alcalinos. Preparada
una disolución acuosa de oxalato sódico al 2 por 100 y esterilizada por
completo bastan 50 centímetros cúbicos para precipitar todas las sales
de cal de un litro de sangre. La mezcla asi obtenida encierra un mili¬
gramo de oxalato por centimetre cúbico, cuya dosis no es tóxica. La
sangre queda de esta manera perfectamente líquida. Si se la deja en
reposo se precipitan los glóbulos á causa de su peso, pero no se coa¬
gula el líquido. Si se agita el vaso se mezclan el ci'uor y el plasma y la
sangre pasa con facilidad á través de la jeringa deEoux. Se ha conse¬
guido reproducir experimentalmente el liníadenoma en el perro, y en
la actualidad se ha visto un enfermo que padecía linfadenoma ganglio¬
nar generalizado con la sangre de un perro vacunado, De todos modos,
las inyecciones de sangre con oxalato son inofensivas á dosis de
8 cent. cúb. por inyección.
Hoy pueden, pues, tratarse de tres maneras las enfermedades infec¬

ciosas por la sangre de los animales vacunados: 1.°, la aeroterapia;
2.°, la plasmoterapia ó inyección de plasma privada sólo de las sales
de cal, y 3.°, la hemoterapia. Es muy posible que estos dos últimos
procedimientos sean más activos que el primero.

A. G. É I.
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LAS REFORMAS EN VETERINARIA
£1 grado de Bachiller en la carrera.

Una de las medidas de reforma, quizás la más clamoreada, es el pre¬paratorio que hayan de aportar los aspirantes al ingreso en la carrera.
Este preparatorio no puede consistir más que en el estudio completodel grado de Bachiller, ó bien en el de un número determinado de sus
asignaturas. Así conseguiremos mayor aptitud en el aspirante paraaprender más fácil y perfectamente las materias científicas que consti¬
tuyen la carrera de Veterinaria. Ciertamente que si la disposición delestudiante se basa en el desarrollo de su inteligencia y éste en las fuer¬
zas más ó menos vivas que coadyuven al logro de tal fin, cuanto mayornúmero de conocimientos .empleemos en la formación de dichas fuer¬
zas, mayor y mejor será el número de beneficios obtenidos; pero cierta¬
mente también que si ese caudal de conocimientos se adquiere y em¬
plea de modo desordenado, no servirá más que para aumentar la con -

fusión en el ánimo del estudiante á quien queremos ilustrar. Y decimos
esto, porque quizá con motivo de la precipitación con que se ha proce¬dido en circuito tan arduo, se han emitido juicios y opiniones poco con¬formes entre sí respecto de dicho preparatorio.
Leyendo tanto y tanto artículo publicado acerca de la reforma se

nota la poca concordancia de ideas sobre el punto de que se trata, pues
aunque persiguiendo el mismo fin, las falta unidad completa, requisito
indispensable en tan delicada cuestión. Piden algunos el grado de Ba¬
chiller al paso que otros se conforman con parte de sus asignaturas;
varios opinan por cuatro cursos del bachillerato, muchos por tres, otros
por los dos primeros y las matemáticas, y algunos añaden á éstas la
física, química, historia natural y francés, resultando de aquí que no
sabemos cuál debe ser el preparatorio exigido. Si son suficientes algu¬
nas de sus asignaturas no debió nunca pedirse el grado, y si éste es
imprescindible, tampoco conviene rebajar ningún curso.
Pensando en esta cuestión con el detenimiento que merece, cualquie¬

ra comprende que el grado de Bachiller es una exigencia inadmisible
para el aspirante á Veterinario, porque muchos de sus conocimientos,
aunque instructivos, lo hacen en un sentido que no tiene ninguna apli¬cación en nuestra carrera, por lo que sólo deben pedirse aquellos otros
que por su naturaleza puedan considerarse como relacionados íntima¬
mente con ellas. Yo creo que á los dos primeros cursos y las matemáti¬
cas debía añadirse la física, la química y la historia natural, tan im¬
portantes como las que más en nuestra carrera. Así completaríamos el
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cuadro de enseñanza preparatoria, y haríamos provechoso el estudio de
asignaturas, cuya trascendencia demuestra su inclusión dentro del plan
de la enseñanza Veterinaria. Pero esto ha de hacerse en los Institutos
de modo serio y no á la ligera; si asi no sucede, sólo habremos procu¬
rado aumentar el número de pliegos de matrícula en la Secretaria del
Instituto, pudiendo comparar á éste, en dicho caso, con la exposición ó
museo, cuyas salas recorre el viajero mediante el pago anterior de un
tributo determinado.
También conviene determinar con exactitud si esta innovación con¬

viene se haga en seguida ó si ha de prorrogarse por más ó menos tiem¬
po. Parece que con la prórroga, aunque damos tiempo para que tenga
lugar la preparación exigida, tardamos, sin embargo, todo ese tiempo
en obtener los frutos de la reforma, por más que de esa suerte madu¬
rarán mejor y no producirán perturbaciones que importa mucho evitar.
Hay más aún: los alumnos Bachilleres de tercero ó cuarto curso, si no
tienen determinado ser Veterinarios seguirán sus estudios sin interrup¬
ción, al paso que los que hayan de serlo, si no quieren perder tiempo
para ingi'esar, tienen que recurrir al método de enseñanza libre, y esto
aparte del excesivo coste que supone, da motivo fundado para no con¬
siderar bien preparado al alumno, precisamente porque el aprobar en
un solo curso un número de asignaturas relativamente crecido nos ma¬
nifiesta la precipitación en el estudio y en los exámenes, y lleva á nues¬
tro ánimo la duda y la desconfianza; mientras que si el estudio referido
se hiciese en los cursos precisos, claro es que sus consecuencias serían
incontestables.

Creo que la petición de todos debe ser determinación de la edad en
que deben admitirse alumnos al preparatorio; determinación de las asig¬
naturas preparatorias mediante una selección acertada entre todas las
del grado, y determinación, acertada también, del momento en que debe'
empezar á ser ley la reforma objeto de este artículo, confiando, mien¬
tras tanto, en la rectitud de los Profesores, que debe ser siempre el
sostén de la dignidad en la enseñanza, sin lo cual de nada servirán
cuantos esfuerzos se intenten por elevar nuestra querida clase, empresa
que todos estamos obligados á procurar lo más pronto posible, péro al
mismo tiempo del modo más ordenado y equitativo, para que sus resul¬
tados posteriores sean verdaderamente eficaces y duraderos.

Eugenio N. Panero Carpintero.

*
* *

Sr. D. Benito Remartínez,
Muy señor mío y de toda mi consideración: Espero de su bondad

haga constar en las páginas de su ilustrada R,evista mi adhesión incon-



LA. VETERINARIA ESPAÑOLA 349

líicional á las reformas que sabiamente proponen en su Memoria los
dignos Catedráticos de la Escuela de Madrid.
Asimismo le ruego indique á mi querido y respetable maestro don

Santiago de la Villa que tanto mi hermano como yo estamos en abso¬
luto á su disposición en este asunto y en todo lo demás que pueda inte¬
resarle y convenirle, como igualmente nos ponemos á la de usted por la
enérgica y discreta defensa que ba sabido hacer en su periódico de los
dei'echos que corresponden á los Veterinarios de partido.
Queda suyo afectísimo seguro servidor, Q. B. S. M.,

Antonio Menchen.

Sr. Director de La Veterinaria Esp.añola:

Muy señor mió y amigo: Tengo el gusto de enviarle una libranza de
12 pesetas en pago de un año de suscripción á su digna y entusiasta
Revista, tan adicta á los intereses de los Veterinarios de partido.
Aprovecho esta ocasión para manifestar á usted haga constar en La

Veterinaria Española mi incondicional adhesión á lo expuesto en la
Memoria de los dignos é inteligentes Catedráticos de esa Escuela, y un
aplauso muy sincero y muy entusiasta á usted por la valiente y tenaz
campaña que en defensa de los intereses profesionales viene sostenien¬
do, sin dejarse ilusionar afortunadamente por los nuevos cantos de sire¬
na con que algunos Veterinarios de gabinete pretenden redimir la cla¬
se, cantos que, de llevarse á la práctica, serian indudablemente la total
ruina de la Veterinaria civil.
Con este motivo se repite suyo afectísimo amigo y compañero,

Q. B. S. M.,
Enrique Lluch.

MEDIDA DIGNA DE APLAUSO

El actual Ministro de Fomento ha decretado la reorganización del
Consejo de Instrucción pública'en consonancia de lo dispuesto en la ley
de 27 de Julio de 1890, que aun permanecía incumplida á pesar del
tiempo transcurrido.
Los procedimientos rutinarios y defectuosos de que dicho Cuerpo

Consultivo se valia; los acuerdos que do él emanaban, contrarios en su
mayor parte al buen sentido y no pocas veces en pugna abierta con las
disposiciones vigentes, habían conducido á la enseñanza á tal estado de
postración y enmarañamiento, que no eran ya los más expertos los lla--
mados á representarla y difundirla, sino los más osados, los menos idó¬
neos, los aduladores y vividores de oficio.
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En cuantos asuntos de Atoterinaria ha entendido, sólo ha dado de si
desaciertos estupendos, opuestos á toda razón y conveniencia.
El diario político El Imparcial, en su número correspondiente al 1."

de este mes, estereotipa con tal e.vactitud los vicios y defectos del Con¬
sejo que se reorganiza, que, siquiera sea nada más como prueba en con¬
trario á los charlatanes de nuestra clase que le han declarado á vez en
grito punto menos que infalible, á continuación reproducimos el articu¬
lo de fondo que dicho diario le dedica en el precitado número.
Dice asi:

"SL CONSKJO DS INSTRUCCIÓN PÜBLIC.\

„Que el Ministro de Fomento piensa con resuelta y firme voluntad en
la reforma de la enseñanza, es un hecho revelado por su decreto de
reorganización del Consejo de Instrucción pública.
„Rémora de toda innovación, escollo de toda mejora, archivo de la ru¬

tina, desesperación de la juventud más culta que siente la vocación de
la enseñanza, asilo de medianías astutas, fábrica de compadrazgos, ma¬
nantial de favoritismo, red en que han quedado presos los propósitos
más excelentes de los Ministros mejor dispuestos, el Consejo citado ve¬
nia á ser una de esas instituciones que se petrifican y por lo mismo re¬
sisten todos los cambios y prevalecen sobre todas las circunstancias.
,,Tomaban y dejaban la cartera de Fomento Miuistros de ideas

opuestas, de tendencias encontradas, de temperamentos distiutos, de
variadas aficiones, y el Consejo permanecía. Mientras más disposiciones
se dictaban, mayor era el arsenal de que el mismo disponía para con¬
servar su predominio en todos los asuntos del ramo Esa confianza y
seguridad en su persistencia bastábanle y sobrábanle para sobreponer¬
se á la autoridad ministerial Ganar tiempo era todo su objeto y arte,
cuando el Consejero de la corona encargado del departamento llevaba
á él ideas ó compromisos propios y quería realizarlos.
„Ocurre con este género de colectividades que andando los días, al

gunos de los individuos que las forman vienen á imprimirles carácter
anulando el de los demás. Los espíritus absorbentes, duros, tenaces,
atentos siempre á su negocio, aptos para trabajar asi en la luz como en
la sombra, y mejor aún en ésta, acaban por imponerse á los restantes.
De los que no reúnen esas condiciones psíquicas, los unos se aburren,
los otros se cansan; quién teme, quién ve su ventaja en una inteligencia
con los hábiles, á los que todos dejan al fin el campo libre.
„Asi se explica que habiendo pertenecido y perteneciendo aún al

Consejo de Instrucción pública hombres ilustres por su desinteresado
amor á las letras y las ciencias y por sus privilegiados talentos, jamás
hayan podido reflejar tan excepcionales dotes en los asuntos relativos
á la enseñanza.

„En cambio hasta los profanos hemos podido observar los fenómenos
más extraordinarios en tales asuntos. Oposiciones á cátedras suspensas
durante años y años, con graves perjuicios de los opositores; golpes es¬
tupendos de polaquismo en el personal del profesorado; aprobación de
libros de texto que era una verdadera mengua para la cultura patria;
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interpretaciones violentísimas de las más claras órdenes ministeriales,
no recomendaban ciertamente el consabido Consejo á la opinión pú¬blica. Hablen con la mano sobre el corazón cnantas personas de buenafe se consagran á la enseñanza en España, 3'- digan si es ó no exacto lo
que apuntamos. Una monografía del Consejo de Instrucción públicavisto por dentro, sería una de las cosas más interesantes de cuantas se

pudiera ofrecer á la atención de los españoles, y pues de instrucción se
trata, nada niás instructivo.
„Nosotros, que algunos datos poseemos, notamos con satisfacción queel Sr. Boscb y Pustegueras, sin temor á los enojos y quebraderos decabeza que ban experimentado otros ilinistros al poner la mano en esecastillo de Harpalús, sobre cuyas puertas los magos que lo habitan banescrito las más fatídicas profecías contra quien osare romperlas, va ádejar como nuevos al castillo y á los magos.
,,Tiempo era 3'a de que sucediese. Si los acuerdos posteriores del Mi¬nistro actual de Fomento en la cuestión son tan buenos como lia sido

hábil y valiente la resolución que motiva las presentes líneas, se lo ha¬brán de agradecer de todas veras cuantos se interesan por la suerte dela enseñanza en nuestro país.,,

:3s>¿cisoE!XjAisrE^s
Orden de la Legión de Honor.—Por decreto ministerial del Go¬bierno írp.ncés de 9 del pasado Julio ha sido promovido al grado deComendador de la expresada orden nuestro querido y sabio colegaMr. Augusto Juan Bautista Ghauveau, miembro del Instituto é Inspec¬tor general de las Escuelas Veterinarias francesas, con cuarenta ysiete años de servicios dedicados á la enseñanza y Oficial de la mencio¬nada orden desde 12 de Julio de 1880.
La alta y merecidísima distinción que acaba de conferirse al sabio

eminente é ilustre Veterinario Mr. Ghauveau es una verdadera justiciarendida á los superiores y excepcionales méritos del Inspector generalde las Escuelas veterinarias de la vecina República y una satisfaccióninmensa para los Veterinarios del mundo entero.
Mr. Bouley, tan justamente admirado de propios y extraños, aquelsabio tan grande y de imperecedera memoria, fué el primero de losnuestros que alcanzó tan alto y codiciado grado en la Legión de Honor,

cuya distinción, al recaer en Mr. Ghauveau completa la tradición glo¬riosa que éste recibiera de su ilustre antecesor.
La Vktebinabia Española envía la más entusiasta y cariñosa felici¬tación al maestro eminente que actual y tan dignamente representa laprofesión veterinaria en la culta Francia, al par que desea al ya viejoProfesor largos años de vida.
Sin publicar.—No habiendo visto aún la luz pública la circular deGuerra de 29 de Julio último, por la cual se aprueban las hases y pro¬gramas para el ingreso en el cuerpo de Veterinaria militar, nos vemos

en la imposibilidad de darlos á la estampa en el presente número comoprometíamos en el pasado, fundándonos para ello en que la Colección
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Legislativa del expresado centro publicaría á tiempo tan importantes
documentos.
Rumores.—Parece, al menos asi ban llegado á nosotros, que basta

que el disuelto Consejo de Instrucción pública quede nuevamente reor¬
ganizado no se hará nada acerca de las reformas en la enseñanza de
Veterinaria, si bien las expresadas reformas, convenientemente estu¬
diadas y seleccionadas, se llevarán á efecto durante la evolutiva época
por que el Consejo referido ba de pasar, quedando las cosas inter tanto
para el presente curso en el mismo estado que en el anterior, por ló
que al examen de ingreso se refiere.
Otro que cura la tisis.—El químico Mr. Grotte asegura que es un

becbo la curación de la tisis, por muy avanzado que sea su peí iodo.
Mr. Grotte establece tan rotunda afirmación aduciendo para ello como
prueba varios casos experimentados por él en la clínica de varios hos¬
pitales en tísicos en los que ya había becbo muchos estragos la enfer¬
medad.
Perrerías.—En Junio y Julio se han recogido en Madrid por los

laceros correspondientes'cerca de 1.500 perros. Previo pago de la multa
se han devuelto á sus dueños 110; han sido asfixiados 1 256 y que¬
daron en depósito unos 60, correspondientes á los tres días últimos.
Resoluciones de Guerra,—Por Real orden de 27 de Julio últi¬

mo (I). O. DÚm. 165) se concede por el Ministerio de la Guerra un pre¬
mio de 1.000 pesetas para las próximas carreras de caballos que han
de celebrarse en Cádiz; por otra Real orden de igual fecha se dispone
que los escuadrones de caballería nuevamente destinados á Cuba lleven
como personal técnico u.r. Veterinario segundo, por unidad, y como per¬
sonal obrero cuatro herradores y un forjador; por Real orden de 29 de
dicho mes (D. O. núm. 1661 se destina álos Veterinarios segundos don
Federico Vega Ortega, á las ambulancias de S. M.; D. Saturnino Redal
del Amo, al Depósito de recría y doma de potros de la Guardia civil,
y D. Francisco Martínez García, al primer tercio de la Guardia civil, en
plazas de plantilla; por Real orden de 20 del mismo se concede el re¬
tiro para esta corte al Subinspector Veterinario de segunda clase don
Federico Montero Orejón, con el haber provisional de 450 pesetas men-
suales; por otra Real orden de igual fecha se concede el retiro para
Puenteovejuna (Córdoba) al Veterinario primero D. Juan Pulgarín Ca¬
ballero, con el haber mensual de 76,66 pesetas; y por otra Real orden
de 3 del actual (Ü. O. núm. 171) se dispone que el Veterinario mayor
retirado D. Eustaquio González Marcos justifique de oficio las revistas
de comisario, por hallarse comprendido en el art. 2." del Real decreto
de 16 de Octubre de 1882.
A Cuba.—En el sorteo celebrado el 6 del corriente en el Ministerio

de la Guerra para el envío de diez Veterinarios segundos á dicha Anti-
11a. ha correspondido la suerte á los señores siguientes:
D. Julián Alonso Goya, D. José Ballesteros Romero, D. Alejandro

de Grado Arroyo, D. Claudio Ríu Collado, D. José Alloza Solá, D. Pe¬
dro Castilla Rivas, D. Ramón Roig Fonollosa, D. Patricio Moleros
Hualde, D. Simón Jiménez Morales y al voluntario D. Miguel García
Limorte.

R. AlvaT«z impresor, Ronda de Atocha, 15.—MADRID.—Teléfono g09.


